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no fué por esta causa por la que se le di6 muerte (1), s· 
su gran amor a la libertad. Su objetivo no era desertar 
Iglesia, sino estrechar los vínculos de la libertad. Y. de la 
gi6n, restaurando a ambas en sus verdaderos prmc1p10s. P 
to fué por lo que padeció su martirio ; por esto por lo que · 
vida por su Dios y por su patria. Cuando las reformas que 
insistentemente hayan progresado hasta llegar a ser una 
dad en los hechos, habrá alcanzado el cristianismo su ver 
y completo desarrollo, e Italia podrá estar nuevamente a la 
za de una civilización renovada. 

Florencia es una de las ciudades más memorables. Ha 
residencia de grandes pensadores, de grandes poetas y de 
des artistas, del Dante, Galileo, Leonardo de Vinci, Miguel 
guel, Rafael (2) Donatello, Lucas della Robbiá, Maquiav 
muchos hombres ilustres. Encuéntrase allí da estatua que 
canta al mundo», las gloriosas obras de los más grandes 
tores de Italia, el observatorio de Galileo, el lugar en que 
ció Dante, el lugar en que nació Lorenzo de Médicis, el 
y la tumba de Miguel Angel. . . . 

Mas tal vez los más interesantes sitios de Florencia 
Duomo, en el cual predica,ba Savonarola con elocuencia a 
nada; el convento de San Marcos, en donde vivi6 su vida 
breza, de devoción y de estudio, y el Palazzo della Signarla, 
de fué puesto en manos de tiranos, y murió con la muerte 
mártir. En el convento de San Marcos podéis ver la r 
celda en que _vivió, la Biblia en _que lefa y de la cual pre 
desde el púlpito, una pequeña Biblia de mano; sus márg 
hallaban cubiertas de innumerables notas autógrafas, en 
tra tan pequeña que casi es imposible poderla,s leer sin la 
de un microscopio. Todo esto se puede ver, así como su 
sus manuscritos sus emblema.s de devoción v otros mue 
cuerdos de gran' interés. · 

Hace ya mucho tiempo que Italia he revocado el d 
del Dante de Florencia,, y lo ha, censurado, levantando 
a su memoria en todas las grandes ciudades. ¿Por que no 
poder hacer justicia de igual modo a S_avonarol~, el pa 
mártir,. y erigirle un monumento que sirva de e¡emplo 
tiempos futuros? El sitio está allí, la plaza del Palazzo V 
donde con tanto valor entregó su vida por la causa de la 
religiosa y de la libertad humana. 

(1) Verdo.deramen«:, Savonarola era máa católico que 106 mismos católi<IOI¡. 
oargos que mis a menudo hacía contra los sacerdotes, era la falta. de fe ea ,.. 
tancie.oión. 

(2) Neoido w una dependcooia. de Florencia. 

CAPITULO VII 

EL MARINO 

.Engtand, bound in with the triunpha.nt aes., 
W hose tocky shore beata back the ourious surge 
Of watery Neptune.-FALCONtB (1). 

But ~h I thou glorious and beautiful sea, 
There IS hen.lth and joy and blessing in thee : 
8?le~nly, weethy, I hear thy voioe, 
B1dd1ng me weep and yet rejoioe--
Weep for the loud On<'6 buried beneatb 
Rejoice in Him who hae conquered deatÍi.. 

CA.PT..UN H
1
.uu;, of the Eurydicf (2). 

In the bow of the boat is the gift of enother 
worl. Without it, what priaon would be &O strong 
flS that white and wailling sea? But the .naila tbat 
fasten together the plank& of the beat's bow& are 
~e rivets of thc fcllowship of the world, Their 
!ron doee more than draw lightni.ng out of hea.ven 
1t leada love round the earth.-R'tlSXlN (3). 

El ~ar ha criado a los hombres más auimosos. Los peligros 
de la vida de marino educan a los hombres en el. valor · y no 
tan s6lo en el valor sino _también en el sentimiento profun'do del 
deoor._ La vida del marmo es :vida de pamencia, de actividad y 
de vigilancia_. Está llena de cmdados y de responsabilidades. No 
es ~mo la, vida en tie';a, donde el hombre, después que su tra.­
BIIJO del día ha conclmdo, se puede ir a su cama a dormir sin 

-..temor. 
El marino tiene que estar en continua vi<rilancia tanto de 

llOChe ?amo de día. En un viaje largo puede el piloto' descansar 
~qmlamente en su ~amarote cuando_ los vientos son suaves y 
~uas están tranquilas. Pero es v1g1lante y activo cuando se 
llen ta la tempestad y se pone tumultuoso el mar. Las velas tie-

que ser rizadas, o_el buque tien~ que hacerse correr. Puede 
ser de noche. El marino ha de subir para recoger un rizo. Va 

(1) lnglaterr&, d d ¡ t • 1 larieea, ol d 
I 

ro eB & por' e rmn a.nte mer, cuy&6 rocallow.s costas refl.cj&n las 
{1) as e ~~u oso Neptuno.-F .u.coNm. 

, .. _,1,::- en ti ¡ o~ g}ortoso Y bello mar! ha.y sa!~d, y alegrfa, y bendición; oigo tu 
!1'111 1tOIII. ei 

1
duioo, 1nv1t~ndome a llor,9:r, y a. regoc1111rme: llorar por los sens queridos 

11.--0tntilr .,,._a.a profund1d~s, regoo1Jarme en Aquel que ha triunfado de la. muer. 
(1) In .u.a.tu:, del Euryd1ce. 

herte tlOttl la proa del barco está el don de otro r.rnndo. Sin eso, ¿qué prisión sería. tan 
4tl bo ese mar blsnoo y aollor.o.nte? 'Ma&, en los olavos que unen Ju tablas de la. 
lit ,i;co, están los remao,hea de la. asociación del mundo. Sus hierros haoen algo 

aer los rayos del 01elo: oon<luoen el e.mor en torno de la. tierra. Rus11N. 
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solo y con riesgo de su vida. Puede ser arrebatado por la fu 
del viento, puede ser arro¡ado a causa de un sacudimiento~ 
del buque producido por el choque violento del mar; su ca1da 
es oída en medio de la tormenta y obscundad de la noche; 
el buque sigue como antes. Cuando el pnmer hombre fue a 
mar en un bote abierto y fuera del alcance de la vista, d 
hab;rse espauta<lo de sus' nuevas condiciones. Nada en torno 
yo, sobre él el firmamento, debajo de él el _mar, solamente 
tabla entre él y la muerte. ¡ Qué nuevo sentimiento de respo_ 
bilida-d y de valor debe haber experimentado ese nuevo man 
Hasta para los mismos que se hallan en tierra es un gran m 
tro. Decía el doctor Arnold que nada despierta tanto el ca 
de un niño inteligente como la vista del mar. Cuan-do era . 
el doctor Cbanning pasaba mucha parte de su _tiempo a o. 
del mar en Newport. Después dijo: «Ningún sitio sobre la ti 
me ha ayudado más para formarme que esa costa .. • 

Algunos consideran el mar como un gran desierto de. a 
Para el. que contempla el mar desde la cumbre de una colma, 
parece ilimitado. No ha.y más que agua, a la -derecha y a la 
quierda. Si hace buen tiempo, llegan suavemente l~s olas a 
mer nuestros pies hasta la arena de la playa. Despues se en 
pa y encrespa ; y llean, deso.tina.damente, con sus enormes 
arritadas que se estre1lan espumosas en la nbera. Unas veces 
t? tranq~ilo, otras se enfurece y aúlla cual pantera. A nada 
peta el mar·. Hace añicos al _buque contra las ásperas roc&a 
duerme despues entre misteriosa neblma. «Hay peso.dumb 
el mar------dijo Jeremías-, jamás está en reJ)OSO.> Ahoga a la 
mo.nidad y al tiempo. Pertenece a la eternidad. Exhala su 
-de dolor que dura eternamente. . , , . 

Pero el Océano tiene una conex1on intima con el progreso 
la humanidad.¿ Por qué sobresale Inglaterra entre.todas las 
ciones en el cuidado que tiene por todos aquellos que _se h 
en el mar? Consiste en que somos una nación de mannos; 
causa de eso somos también un pueblo comercial. Desde los 
cadores de nuestras costas, que nos traen nuestra constante 
visión de pescado, hasta'los colosales buques de va.p<;r que 
América a China, a la India y a los puertos del contmente, 
traern<lS 'nuestras provisiones dianas para las comodidades Y 
cesidades de la vida, debemos mucha parte de ello a nuestros 
rinos. Sin el mar que nos rodea, quizá nunca habríamos s1d11 
gran nación o a lo menos una nación libre y grande. 

El profu~do canal marítimo que está entre nosotros y _el 
tinente ha hecho de este país un refugio para los persegm 
todos los demás. Hace doscientos años que a causa dehi r 
ción del Edict-0 de Nantes, hicimos nuestros a los me1orea 
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comerciales de Francia ; y n neslra actual supremacía en el 
i!mnercio es debida en mucha parte a las lecciones de industria 
l: fabricación que aprendimos de los refu~ados franceses. El c-0-
l¡lercio es lo que mantiene nuestra marma; el comercio quien 
llae.el pan a nuestras costas. No sólo eso, sino que el comercio 
tiende también a. civfüzar al mundo. 
.. En una conferencia que <lió sir Samuel Baker en Liverpool, 
manifestó que únicamente el comercio con las naciones de Afri­
ea.probaría ser el mejor medio de las misiones para obrar. Los 
i¡¡dlgenas que fuesen hombres de sentido común, atenderían a 
aquello que sabían que redundaría en provecho de su posición. 
lada ,podía beneficiar tanto a los salvajes como la introducción 
del comercio, que propendería a estimular su energía para pro­
ducir en su misma tierra lo que la tierra fuese capaz de produ­
cir; y para cambiar su producto por diversas comodidades, que 

. al·pi:esente eran desconocidas, pero que cuando se las c-0nociera 
se convertirían en necesidades, lo cual aumentaría sus deman­
das (1). 

Pertenece a los marinos el descubrimiento de todos los países 
nuevos, desde Colón -hasta el capitán Cook. Créese que fueron 
los irlandeses quienes primero descubrieron la América del Nor­
le, pero no fundaron allí establecimientos. Después de Colón 
~ron los portugueses y los holandeses los más grandes descu­
bndores. Fernando i\fagallanes fué el primero que dió lá v11~lta 
al mundo. Sólo contaba veinte años cuando Colón descubrió la 
Amér!ca. Su primer viaje fué a Africa y a las Indias. El segundo 
qua hizo fué a la América del Sud. Navegó a lo largo de lascas­
ias de Guinea y del Brasil, llegando a la bahía de Río Janeiro. 
Seeneaminó hacia el Sud y descubrió el estrecho de Magallanes, 
desde el cual se dirigió al Pacífico. 

..!:) En ot~ onasión dijo ~ir Silmud Baker: cOomo ,i11.jero1 tenemos que cu~plir un 
lllt ,.Qb deber del que podrín decirse que corresponde a Inglaterra. No era. tíi¡icamente 
,,_i:netraran en pafsee desoonoci-doa, sino que debían regrcsc.r con Conocimientos que 
lie.n ~e ,..alor comercial para su país. Siempre ho.bfa observado que por grandes que 
111 D 101 tr_abajoa y molestias que se dil"ra. un viajero

1 
carccerfan en absoluto de ,alor 

Qp.loraoionea, a no ser que hubiera algún producto na.tura! del p:lÍS que hnbfa tti­
que pudiera kner algún valor oomeroial, de modo que sus posos, que era.n loa 
?.,os, pudieran con seguridad ser seguidos por empresas comercio.lea.Bien po­

lo orgulli:oer91:1 de la parte que había tomado Inglaterra en los últimos &igloi-por 
rr:,eooa <le~de el reinado de Isabel-, en civili:tar al mundo. El nuevo mundo de Amé­
H.. _blbil, 11~0 poblado en su mayor parte por ingleses; Jo mifimO lo hnbfa sido Austra­
Üaf.J' era. digno de observarse el enorme ensanc.he de c<¡munidad~~ que hnblnbnn inglé, 
~ tria, Parles del mundo. Esos eran los resultados más bien de la emprooa comcrci.-:al, 
~r!°'•descubrimientos de los Tiajeros, y ellos au-gorn.ban cómo podrían civilizarse 
fttro6 . ente países hast!\ entonces bárbnros. Los viajeros y. ducubridores más grandet 

~ portugueses y los holandeses; pero fué graciru; a lo. empresa comercial empeoial­=~1 no por completo, eom,o jos descubrimientos de los viajeros tuvieron valor per• 
~ ¿ara la humanidad, y él babia. r('grcsado a au país perfectamente convencido, 
S..': lo poco que había. hecho, de que si Inglaterra se ocupaba en el desarrollo de 
• ~ deJ A.frica C<!ntral, llegaría el dia, y no C6taba muy lejano, en que ¡

09 
pue­

tt ....,io lhora _habitados &ola.mente por tribus saJvajes, 9Crfo.n llcvad06 gradualmente 
de la e1víll:&ación; y e,to ,e haría sencillamen~ por medio del <lom.eroio. > 
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Los holandeses han sido también grandes aventureros en 
descubrimientos. Fueron los primeros, al mando de Bar 
que desafiaron los peligros del cabo del Norte, cuando trat 
de encontrar un camino para Cathay. Su solo resultado fu 
descubrimiento de la isla de Nueva Zembla. Los naveg 
holandeses se dirigieron hacia el Sud, y descubrieron la Aus 
lia (Nueva Holanda), la tierra de Van Diemen y las islas 
mar de Malasia. 

El descubrimiento realizado por Vasco de Gama del ca 
de la India por el cabo de Buena Esperanza, constituyó una 
época en la historia del comercio. Enseñó a las nac10nes de 
dente el camino marítimo hacia el lejano Oriente. Este de 
brimiento se lo atribuyen igualmente los holandeses. Al 
que los hermanos Houtman fueron los primeros que llega 
las Indias por el Cabo ; que allí establecieron los fundam 
de ese gran monopolio, la compañía holandesa de la India, 
cual siwó la pequeña República de Holanda tanto poder ma 
en buques, colonias y comercio. 

Los ingleses no eran todavía un pueblo comercial. El t 
había cambiado hiwia el Oeste, pero no había llegado a Ing 
rra. Este país sólo producía las primeras materias. Hasta la 
na inglesa era enviada a Bélgica para ser hilada y tejida en 
ño. Había muchos marinos en Inglaterra, pero no tenían em 
en buques de navegación de altura, porque no había com 
No obstante, eran muy belicosos. Cuando no había pendí 
una guerra extranjera., salían al mar para pelear entre 
Los vecinos puertos de mar de Lowestoft y de Yarmouth 
han a menudo en guerra. De vez en cuandó no dejaban ta 
de cometer piraterías. Se aventuraban al mar y se apoderab 
los buques que pasaban por sus puertos. 

Hasta los tiempos de Isa.bel, no produjo In~laterra una 
da grandes navegantes. Todos conocen la histor1a de Drake, 
leigh, Hawkins y los héroes marítimos de los primeros tie 
Se daban a la vela para mares ignorados, como quien · 
ciegas, sobre sus buques, verdaderas cáscaras de nuez, an 
allí a tientas, buscando los países nuevos que en lo fut 
transformarían en hogares de sus descendientes. España e. 
glaterra estaban en guerra, y los ingleses tuvieron con sus 
migas muchos combates reñidos por mar y por tierra. 
modo se formó y disciplinó una hueste valiente de marin 
que Inglaterra estaba tan necesitada, cuando España, lá 
poderosa de las naciones europeas, se lanzó contra ella 
Armada Invencible. Fué ésa una de las mayores luch 
ofrece la Historia, realizada por el país, la religión, el h 
la independencia. 
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. Francisco Drake es ~no de los héroes navales que están 
p&hnente en pnmera lmea en los anales de la época. Dice 

~ley de él, que fué una de las grandes figuras del siglo xvr. 
era todo un manno. Su origen fué de humilde condición. 
~amo grumete a bordo de un pequeño lugre, en el cual 

di6 a navegar. Al morir el patrón de la embarciwión se la 
al grumete. Después de 'algún tiempo de naveaar por las 
, en los angost?s. mares, arriesgó sus ahorros, penosamen-

ganados, en ll1: v1a¡e con ,el almirante Hawkins. Fué captu­
por los espanoles, y dif1cilmente sah-ó la vida. Sus expedi­

es posteriores contra los españoles alcanzaron un éxito com-

. El re~ de España embargó todos los buques, personas y pro-
s rnglesas existentes en los puertos de España. Drake se 

a la mar con seis buques armados, y tomó a Santo Domin­
' Cartagena y San Agustín. Felipe II se hallaba preparando 
lonces el armam~nto más grande que podían poner a flote so­

el !11.ar las marmas unidas de España-y Portugal, de Nápo-
tSmiha, de Génova X Venecia, para acaba_r con la herejía de 

lerr~. Roma bendi¡o la empresa. En diversos idiomas se 
_lan 01do profecías, de que el año 1588 sería ,el más fatal y 

?80,Pªra todos los Estados» ; y ahora se vió que Inglaterra 
tuía el ob¡et1vo de esta grande empresa marítima. A pe­

de esto no desmayó Inglaterra. Toda la colectividad se unió 
~ solo cuer_po y un alma. Atrajo a los hombres de todos 

partidos, lo ~1smo a los protestantes que a los católicos. 
espeare VIVla en ese tiempo, y escribió sobre el audaz in­
contra la libertad inglesa : 

Co:rne the three oomeu of the world in arms 
And we shall shockthem: nought shall make 'u, rue 
lt England to herself do rest but true (1). ' 

~ke decidió dar un golpe en el corazón del proyecto de E~­
. e ~6. a la vela desd~ Plymouth con cuatro buques de la 
~emticuatro proporcionados por los comerciantes de Loo­

en el ~os comienzos de abril de 1587, entró la escuadra ingle­
a f ~rto d_e Cádiz y cayó sobre los buques españoles deslí­

a mvas16n de Inglaterra. Varios de ellos eran del tama-vi;:f ~ue ento~ces se conocía. Uno era de 1,500 toneladas, 

10
' 00 Y vanos de 1,000 y de 800 toneladas. Drake des-

~000 toneladas de navíos o bajeles con su carga. Prosi­
do tarea durante dos noches y un día, echando a pique, 

;---ª-l_aborda1e, descargando y quemando los navíos de 
) ftnpn de lo t 

, et loa in 1
8 11ea ángulos de la tierra en armas, y loa oon«:ndremos. nada nos 

g eses perma.ne~n fiele, a tí mismos. · 
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guerra españoles. Antes de re~irarse ardían cie;~o tncu~ 
ques lanzando llamaradas v1v1s1mas de luz so re as m 

fuer1e:u ~u:it~~Inglaterra capturó y destruytó Drt:cf!~ 
bu ues mas, tomando parte de sus cargamen ~s y n . ran 
sioieros a sus tripulaciones. Ig~alree~;~

1
~~r11~~r1o ªv!lor. 

ca española co~ utI1 calrgt amen ieclaró que había. hecho 
bién se la llevo a ng a erra. f and 
advirtió al gobierno respecto de lba e~ormde.o--ue~:b~ífen 

. d E -a ,Muy en reve- 1¡ 
parat1v;i,,8 m11 hdi!~r~s, bien equipados Y provistos>' y a') ~r:::;a no podía ser demasiado enérgica en sus me t 
b . 

resistencia. . t 1 f , posible para que su armada 
Feltpe hizo ?uan o e u:rca de cincuenta mil ducados 

invencible. Habta gaStad~c .
1 

ducados A parte de lo que 
escuadra. El.Papa le pres do~'millones de ducados. Cons· 
gastado' tema en reserva . bu ues Eran con mue 
armada en ciento treh1ntba' y sec~~str:fído ·hasta ~ntonces. as grandes que se a H1n d ·1 
:ian treinta mil infantes y marinos !s~~ñf ~~\u~~e:'cu 
remeros de galera' para que remase . sacerdotes 1 
viento faltara, Y d?sCJentos n~ve~!ªe:~n¡~!~ ejército, ha 
liares ·de la Jnqmsición. l A ma:s treintagmil hombres de 
los Países Bajos España es, un -al dada e ir en ayuda 
prontos para. embalcar~af e~:ª1:e;,erza qde tenían que 
tropas de la Arma ª· d darse a la vela la Arm 
tir los mannos mglese\;-Af te; lcusaba a Isabel de ilegí 
minó su bula el Pap~ '\ ºmu"emente su reino a Felipe, 
usurpadora' y confena so e . . • ara tenerlo y man 

, título de defe~sor f de dlat fei crl:t~~!af Todo se hallaba ya 
como tnbutano Y. ten da alr ~!aterra y la Armada Inven 
to para la conqms a e nb ' 

d16 a la vela. b es fueron avistados desde Lizard e1 
Los pnmeros 'uq_u ue se les arruardaba. Las fo 

julio de 1?88. Hf1Lt1eml1tista Falmo~th,Dodman Po· 
señal ardtan des e lit~~ Cuando llegó a Plymouth la n. 
btu Head y Rame t ia ¡ la vista' se encontraba Drake } 
que el enemigo es a om añeros. pero antes qu 
una partida de ~_ochast~n ~:f ~uer1o de Plymouth sesenta 
rala noche ha tan/~\ o ra ir al encuentro del enem . 
mejores buques mfi~sel 'pa. hasta el día sigmente no vi 
cendieron el Cana ~gl es,/través de la espesa ni~bla. P grandes buques espano es 

día, y se enc_ontraron. D k Hawkins y Frobish 
Los jefes mgleses eran ra e, 
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te marinos, sufridos, diestros y de valor probado. Habían 
o el peligro bajo todas sus formas, y estaban prontos pa­

soportarlo todo a favor de su país. Lograron situarse a bario­
lo y cañonerarou al enemigo, poniéndose a voluntad fuera del 

ce de sus fuegos. Los buques ingleses, manejados fácilmen-
• navegaban una vez y otra alrededor de los galeones pesados, 
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iándoles sus proyectiles al pasar. Los españoles querían em­
un combate general, pero los ingleses lo evitaban. Se limi­

n a no separarse de ellos, siguiéndoles de cerca. El combate 
'6 en el litoral pasando por Plymouth, de donde salieron bo-

con refuerzos que se unían a los buques ingleses. Cuando lle­
la noche fuerou encendidas las fogatas de señal, de modo 
se pudiera saber siempre en qué parte seguía el combate_. 
españoles chocaron entre sí, y uno de sus buques fué vo­
por un flamenco. Otro de sus barcos de la retaguardia que 

habla desmantelado, fué cañoneado por Frobisher y Hawkins 
la mañana siguiente en que se rindió a La Venganza, man­
por Drake. 

El pueblo desde tierra contemplaba con anhelosa ansiedad a 
Armada cuando, seguida por la escuadra inglesa, continuaba 

do a lo largo de la costa de Devon y Dorset. De todos los 
fios puertos por los que pasaban, Darthmouth, Teign-
h, Lyme y Weymouth, salían botes cargados con hombres 

!)lovisiones, y pequeños buques, en su mayor parte pertene­
s al comercio, para tomar parte en la lucha. La Armada 
a la bahía, entre Portland Bill v St. Alban's Head cuando 

liento cambió al Nordeste, y dió a "ios españoles el barlovento. 
ingleses hicieron un bordo !Ilªr afuera, y muy pronto fueron 
lados por los españoles, qmenes cayeron sobre ellos. Buque 
buque emprendió el combate, pero los españoles no pudie­

¡¡j por un instante estrechar o abordar a sus adversarios, 
siem~re atacaban y huían. Y así subió a lo largo de la co~t.a 

é81amp1do del cañón. Un combate tras otro, pero nada dec1s1-
todavia. · 
1- Armaaa pasó la isla de Wight en marcha para las radas 
~i~. Los ingleses, qúe habían recibido de tierra hombres 

lllunic1ones, los seguían lentamente. Esperaban unirse con 
Enrique Seymour y su escuadrilla de diez y seis buques, que 

entre Dungennes y Folkestone. Cuando tuvo lugar la 
, Be escamiuó a Calais la escuadrilla inglesa, donde se en­
a la Artnada española, formada en semicírculo y fondea­

Estaba aguardando a los treinta mil veteranos armados de 
. s Bajos. El general español más grande, Alejandro Far-

'· iba a conducir a todo el ejército español en su marcha 
a la capital de InglatetTa. Pero la Armada esperó en 



130 SAMUEL SMILES 
vano. La escuadra unida de Holanda y Zeelanda cerraban 
los puertos de los Países Bajos, de tal manera que ni un bot 
podía escapar. 

Lord Howard, comandante en jefe de la escuadra inglea& 
mó a consejo a todos los jefes. Allí se decidió atacar a la 
La noche estaba negra, y el trueno rugía a distancia. En un 
tante fueron lanzados seis buques ardiendo contra la 
El pánico se apoderó de los españoles. Oyóse un alarido por 
la escuadra. Todos los cables fueron cortados, y los buques 
menzaban a moverse en varias direcciones. Los buques 
grandes se enredaron entre sí. Algunos fueron incendiadoa 
los buques que ardían. El más grande y hermoso de los b 
de la Armada, la capitana, fué lanzado a la costa, tomando 
sión de él los franceses. Cuando amaneció el día, estaba in 
zada parte de la escuadra española, pero la mayor parte se 
hecho a la mar, y viósela hacer rumbo para los puertos 
Países Bajos. Los ingleses levaron anclas y los siguiere 
canzaron a la escuadra española frente a Gravelinas y la a 
ron inmediatamente. Se abrieron paso a través de la van 
y atacaron a los navíos almirantes. Los acribillaron por 
pleto, destrozaron su velamen y aparejos, y los echaron 
cuerpo principal. Cuatro de sus buques chocaron con vio! 
Durante seis horas continuaron la batalla los ingleses, evi 
constantemente las tentativas hechas por los españoles 
nérseles al costado. Tres de los buques españoles se fueron 
que antes de acabarse el combare, y muchos otros se m 
completamente destruij,'.)s, hacia los fatales bancos de 
Holanda. Ya habían sido sacrificados diez y seis de los 
buques españoles, y habían perecido como cuatro o cin 
soldados ; sin embargo, no había sido perdido ni un solo 
y no habían muerto más de cien ingleses. 

Ahora soplaba con fuerza el viento, e impelía a los bu 
bre una costa de sotavento ; al ver esto el duque de Me · 
donia, capitán general de la escuadra española, dió orden 
rada. Entonces se dirigió la Armada Invencible hacia 
deste, a alta mar. Lord Howard los siguió con parte de 
cuadra inglesa; los demás buques que se hallaban escasoe 
niciones, se dirigieron al Támesis. Estalló un tremendo 
ral. El viento del Sud arrastró a los galeones españole 
los mares fríos·, tenebrosos y hambrientos del Norte. 
los persiguió hasta el estrecho de Forth. No era preciso 
allá. Los vientos tenían en su poder al enemigo. Loa 
desarbolados se fueron a pique uno después de otro. 
dispersados a todos los vientos. Varios de ellos nauf 
las ásperas costas de Noruega. No podían darse a la v 
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~ ~ls;:::~~f~~ee~bfa!\j:se~:f i::f ellos. No~:~ 
al 1:~a~o!~ª~!~~ión era peligrosísima.11 ~.,,~:,~~~t[a~~ 
61 las islas de Sh~tland ;ta:i::e mucho~ de los buques españoles 
JD&reas de los estrechos de Stro~• 

0 
end a;rocjs de las peligrosas 

y una vez en el mar del Oest sa y e ent and, (1). . 
las Hébridas y las islas rocall~si~e!ibt~~~d¡v1~ los ~hgros 
los que había que Juchar La t . ó e scoc1a, con-

el mar venía entonces d¡I Oe e: a.e, nttaba muy adelantada 
do poder. Las costas de Es: e_ con empestades de un tre­
de buques náufragos Mu ocia y d': Irlanda se vieron lle-

. la historia; solam¡nte Tat:~tf;f~no~s quedaron para re­
ados a montones en la costa . d. e~ e troz?s de . madera 

perdidos. Sin embargo se s~b: 'i: tn· e{ numero de bu­
oles, incluso el gran g~león del q 1 _.rem a Y ocho buques 

&ron en la costa irlande a . % mrrante Oguendo, nau­
& su bordo. El resto des¡¡ ~une~ o casi todos los que esta-

o de ruina Los b ma a regresó a España en es­
fir en lo suce~ivo (2)~ques estaban tan mal que no podían ser-

~:i:::o~t~fe Felipe su empresa de la Armada. Le era nece-

ll comunicación ~;is!~~e:o:;:i~~~~~r~gr:~de para mantener 

º
proteger l~s buques cargados de oro :. ~~ca, lo m1smEo que 

' orno contmuaran en ue ' v1a¡e para spa-
ña, ocurrían frecuent!s c~~nabiantglaterral y Ho_landa contra 
res t· es nava es entre las 

pee ivas de esos países Lo . 1 l escna-
& la expectativa de lo · s mg ese~ .V os holandeses es-

e! oro con u F . s, galeones espanoles para a1Tebatar­
y holande~. e ehpe hacia la guena contra la libertad ingle-

!lrandes hecho d l . os ingleses ·Joni:eva or se llevaron a cabo por los heroicos 
:Ricardo Gre~ville mas f°mo e¡emplo el último combate de 

.la reina Isabel F 'é vice'.' miran te de la escua.dra en tiempo 
escuadra espaliol~ d:n{~ªi~a~¡ª; ~zore; p~ra c~rtar el paso 
ello,mandó una poderosa e . e ipe e spana, mforma­
buques para frustrar la ten~~~f~ª comdpu~stla de cincuenta 

v 'y con ucrr os buques con 
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el oro a puerto seguro. Las escuadras se encontraron, 
ques ingleses contra_cincuenta Y. tres españoles. Tal era la 
rioridad de estos últunos, que Cinco de los buques mg\eses_. 
el mando de lord Howard, fueron obligados a ceder. Sir 
Grenville permaneció en La Venganza, el viejo buque en . 
Franciso Drake había combatido con la Armada más a 
Canal Inglés, No quiso cejar. Resistió a toda la escuadra, 
ñola. 

Tenía consigo tan sólo cien hombres, pero cada uno d$ 
era tan valiente como él. Durante doce horas arro¡aron sus 
los españoles sobre el sentenciado buque. Lo abordaron 
veces, y fueron rechazados con valor decidido. Sir Rica 
herido dos veces. Le llevaron aba¡o,yrec1b1ó otra henda en 
beza, en tanto que el cirujan? que ,lo estaba vendando fué 
to a su lado. Estando impedido as1, aconse¡ó que el buque 
echado a pique antes que rendirse ; pero la mayor ~rte 
tripulación se opuso a ello, y La Venganza amó ; úmco 
tomado hasta entonces por los españoles. Pero se hallaba, 
rriblemente destrozado por los proyectiles que habían pe 
por todas partes, que no pudo ser mantenido a flote, y a 
días se fué a pique. . 

La muerte del héroe fué tan noble como su vida. • 
dijo--, yo, Ricardo Grenyille, muero con ánimo alegre J_ 
quilo, porque concluyo Illl vida como de1:Je hacerlo un y . 
militar luchando por su país, por la rema, por la rehgi 
honor.' sepárase contenta mi alma del cuerpo, dejando 
la faro~ duradera de haberse conducido como debe h 
soldado valiente.» Y así acabó el valeroso sir Ricardo_ G 

Generalmente andan juntos el poder y el comercio. 
un país pierde su comercio pierde asimismo su poder. 
depende del otro. El primer estado comercial de los tiem . 
dernos era Venecia. Vemos los restos de ello en los sob 
lacios a lo largo del Gran Canal, a pesar de que ahora e 
pobreza aquella gran ciudad. Después de la batalla de 
se fué el comercio más hacia el Oeste. Génov.1 llegó a se~ 
ces el centro del comercio en el Sud, y en el Norte laB 
anseáticas de Alemania. Bélgica, aunque pequeña en e 
era uno de los países más productores de Europa,. ya cua. 
landa apenas acababa de arrastrarse fuera del e1eno del 

Mas el terrorismo de Alba, durante el remado de. F 
destruyó el comercio de Bélgica. España, por tanto tie 
na del Nuevo Mundo, de Alemania, Italia y de los Pa 
hízose el juguete de Euro¡>a. Holanda la ac~só, y puso 
sus buques. Holanda se hizo el gran emporio det c 
mundo, mientras que el tráfico de Espa-ña decaía in 
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.,., que Uegó a ser el empobrecido país que ahora vemos 
~ comerc10 de Inglatena siguió al de Holanda. Las dos era1; 

es de marrnos, s_ahdas de la misma raza. Inauguraron una 
ra era en la h1stona del mundo. «Buques, colonias y comer­
·' era su mote. Fundaron nuevos países, y extendieron sus co­

por todo el mundo. Francia, España, Holanda e Inglate-
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f~rmaron igualmente establecimientos en la América del 
crle, pero, ,aunque so_brevivieron los restos de todos, les aven­

n en numero los mgleses. Se habla el idioma inglés en el 
á, Norte América, Australia, Nueva Zelandia el cabo de 
Espera°:za y en las Islas de la India; y en ot;o siglo más 
a ser el 1d10ma que más se bable en el mundo. Todo esto 

ana de los buques y los marinos. 
DDr.1,nte la gi·an guerra revolucionaria, cerró Napoleón todos 
puertos de Europa a los barcos ingleses. Fueron cerrados des­
- ápol~, en Italia, desde Tolón, en Francia, desde Cá<liz en 

, siguiendo la vuelta a las costas de Holanda Dinam¡rca 
m elI!f!,m~, hasta Dantzig,_ en_ el Báltico. Napoleó~ aborrecía a 
.;rma mgl~sa. Esta le SlgIDÓ a través del Mediterráneo y le eo: Abukir. Destruyó sus chatas en Boloña; llevó tropas a 

a, a Tones Vedras y a Bélgica, para oponerlas a él 
• perdonó Napoleón a la marina inglesa. · 

~o obstante, hizo, sentir su poder en todas partes. Fué con­
por muc_hos heroesi y más que todos por Nelson. Era un 

re de gemo, extraordman?· V: eía claramente y obraba con 
· ~mp1;endía que era obhgac1ón suya y su deber vicrilar la 
llcla misma de Inglaterra.- Los· hombres y las muj~res se 

em :~os Y tranquilos mientras Nelson cuidara del mar. 
}l&trio~:camente, un_ marino hábil y valiente. La llama pura 

111 
li ~mo ard1,a S1empre en su alma heroica, y el resumen 

re gión podna expresarse con las palabras de Homero : 
El p . l . rnMro Y e meJor de los augurios es luchar por la patria. 

Su vi~ era una novelá. Sus debilidades eran tan notables 
Y :O· otes y cualidades. Y quedará siendo una de las gran­

é~as figuras del mundo. Las últimas palabras que dijo 
b : •i He cumplido con mi deber: por ello alabo ~ 

BDeatros · ·ones marmos son nuestros hombres, formados por las 
l!llhel de una raza naval, que obran por sus instintos en 

bi~ 11 favor del comercio, rechazados por el comercio en 
. d Y modelados por su a1slam1ento en un tipo especial 

l>lutai, e! pueblo inglés. En tod~ su galería de retratos no 

0 
G: ª. nadie que, al mostrárnoslo, nos haga pensar en 

nville, o Collmgwood, o Nelson. Nuestros marinos 
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son nuestros hombres peculiares. Ved su carácter tal como 
descrito lord Sandon, en Liverpool. Dirigía la palabra a 
mero de jóvenes que estudiaban para marinos mercantes. e¿ 
puede haber de más noble-decía,-, que ser un marino ingl 
primera clase? ¿ Y en qué consiste el mejor tipo del cai:k 
marino inglés? Yo diría que debe ser, ante todo, fiel, -val" 
bondadoso, considerado para con los débiles, y resuelto a cu 
con su deber para con Dios y con su patria. Las personas q 
san una vida más venturosa, son aquellas que no piensan 
sino en los que las rodean, que cumplen con su deber y 
Dios para lo demás. Esta es la mejor recepción en la vi 
esta manera es como están formados los mas nobles ca 
ingleses.» 

Las condiciones establecidas por la reina para el 
dado por su majestad a los jóvenes marinos, son éstas : 
tera sumisión a los superiores, respeto propio e independ 
cardcter, bondad y, protección a los débiles, disposición 
para perdonar las ofensas, deseo de conciliar las di/eren 
los otros, y, sobre todD, dedicarse sin miedo al deber, y ve 
inquebrantable. Evocados y llevados a la acción estos prin ' 
producirán en cualquiera condición de la vida un caráder 
casi perfecto. 

El marino es fiel a su buque. En el momento del pe · 
último hombre que lo abandona es su capitán. Que el peli 
producido por el fuego o por la tempestad, el capitán ve q 
mero se salven las mujeres y los niños, después sus pasaj 
seguida la tripulación, y por último, él mismo. En tales 
el valor, lo mismo que la -..irtud, es su propia recompen 
busca el aplauso, ni en el mar ni en tierra. «He cump · 
mi deber solamente», es el mejor elogio del marino. El 
da ocasión para poner de manifiesto las más elevadas cua 
Cuando están en peligro muchas vidas, exige el honor 
fuerzo para salvarlas. Aunque el hombre animoso pueda 
el peligro en todo su valor, no le teme, sino que lo de 
mente. Está pronto a hacer frente a la muerte y a la. VÍ 
igual serenidad. 

Uno de los casos más notables de que un capitán de 
guerra permaneciera hasta el fin a bordo, es el del com 
Riou. Su buque, El Guardián, estalia en medio del mar 
contra un lurte durante una cerrazón. Parecía inrninent.e 
fragio. Se trabajó sin descanso en las bombas. Todo aq 
parecía que podría aligerar el buque fué echado al agua 
nes, bastimentos y bombas. Después de cuarenta y oc 
de un trabajo incesante, sin esperanza de salvación, se 
clamor. pidiendo los botes. El sirviente de Riou le pr 
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bote iba_ a ir él,_ para poder tomar asiento al lado suyo. La 

, uest:1 fue, «que el se quedaba con el buque, lo sal-varia sipo­
dia, y s1 era necesar-w, se hundiría con el, 

~~tes gue se separaran los botes, con parle de la tripulación, 
escnb1ó Ri?u una carta al Almiranta.zgo, informándole del acci-
11ente, el~grnndo la conducta de los oficiales y de los tripulantes, 
Y se despidió de ellos, «ya que al parecer no hay probabilidad de 
que me qued~ muchas horas más en el mundo». Los botes se se­
pararon, y ~10u permaneció como con la mitad de la tripulación. 
cElmayor numero de los botes se perdieron, pero el buque se sal­
,6. pespués de ocho semanas de heroica fortaleza y habilidad 
mann&, fué mantemdo a flote El Guardián basta que lleaó a 
puntos ~onde había balleneros ~ola~deses, y por éstos remol~ado 
a la_ bahía de la Tabla. El cap1tan R1ou fué muerto después com­
batiendo valerosamente con su buque en,la batalla de Copenha­
gue. 
. Ved _otro caso : el del capitán de un buque mercante ordina­

~• habituado al sentimiento de honradez y de deber. Nos refe­
mnos al difunto capitán Knowles, a ·quien Gladstone considera 
&er un •héroe más grande» que Napoleón, porque su vida estaba 
por !lümpleto h~re_ de egoísmo. La circunstancia culminante de 
:ivida foé la s1gmerile: el buque Northfieet, del que era capi-

' que iba de Londres a Hobart Town c.on un número de emi­
,:ntes a bordo, se hallaba anclado frente a Dungeriess. Eran 

once de la noche, _y había gran obscuridad. Los faroles del 
buque estaban encendidos como un aviso para los buques quepa­
-rin-1!as de repente chocó contra él el vapor español Murillo, 
:Y h abnó un agu¡ero grande en el fondo. En el acto principió 
1 und!l"se. El buque español retrocedió de entre los demás ! se retrró a todo vapor, abandonando a la muerte a más de tres­&tas personas, sin dar la menor muestra de ayuda. El capitán 
de ~wles ordenó que trabajaran las bombas, y puso las señales 

aliarse en pel:gro. Hubo gran confusión entre los pasajeros 
1 gran _desesperación entre lM: mujeres cuando vieron que el bu­
gUe f iba a_p1que. Fuewn ba¡ados los botes, y el capitán ordenó 
: 

1
ts mu¡eres y los mños '.uesen colocados inmediatamente 

Le os. Hubo una aglomeración de hombres hacia los botes y 
~wles, con un revólver en la mano, dijo que le pegaría ~n 
lnai:f al pnmer hombre que se ~nterpus1era en el pasaje. Un 

~uo se abalanzó a éste. Rec1b1ó un balazo en la pierna y 
ltledó mut1hzado. Embarcáronse en seguida las mujeres y los ni-

pida Dos botes se separaron llenos de gente. El buque se hundía. 
le mente, la~ olas se est!emecían en torno suyo, e inmediata­

se hundió. El heroico capitán se hundió con él. Su es-
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posa, recién casada, fué salvada junto con ochenta y cinco 
nas más. 

He went by s1:ea<ly choioe into the deep, 
Leaving bis ioyful Wbote of !ove yet new, 
Be-oause it was the thing be had to do: 
Thou tr.ainest such, my oountry ! shout and weep 
Train such for ever, crown my faithful son (1). 

Cuando el London se fué a pique en la había de Vizcaya, 
catorce años, se produjo una gran sensación en todo el país. 
buque estaba demasía.do cargado. El mar banía su cubierta 
cuando no hubiera sino un viento regular. Entonces no 
linea de carga. El señor Plimsoll no había principiado a 
campaña contra los insaciables carga,dores dueños de buques. 
ro la conducta de la tripulación y de los pasajeros fué ma 
ca, con excepción de la parte holandesa <le la tripulación, 
tiún hombres, que se negaron a trabajar. El célebre trágico 
tavo V. Brooke, fué uno de los más valientes a bordo. E 
todos sus esfuerzos para conservar a flote el buque. Trabajó 
che v día en las bombas. Andaba descalzo sobre cubierta, 
sombrero, y vestido solamente con una camiseta colora 
Ci~mea y unos calzones de marinero. Iba de una bomba a 
trabajando como un condenado, y la última vez que se le 
como unas cuatro horas antes que se hundiera el vapor, se 
llaba tranquilamente recostado contra una puerta entrea.b· 
de la canoza. Uno de los pasajeros que se salvó y lo había. ' 
dijo después : «Trabaja maravilfosamente; y verdaderam 
con más valor que cualquiera otro hombre a bordo del buq 
El señor Plimsoll ha referido cómo llegó a adoptar la ca 
esos hombres desvalidos, los marinos mercantes. Hizo en. 
ta ocasión un viaje con tiempo borrascoso desde el Támesis 
ta Redear, y llegó salvo a su destino, gracias a que sa ba 
bordo de un buq1ie de pasajeros sujeto a la inspección del 
bierno. l\ías, en el camino, habían pasa,do al lado de tres b 
naufragados en la cost_a, y habían vis)o los mástiles de un 
sumeraido; y se averiguó que las tnpulaciones de tres de 
buque: habían perecido basta el último hombre. Su es 
estaba esperando, sufriendo con motivo de la tenible agonfá 
larao velar y la ansiosa espera, y entonces pensó en las m 
de :quellos hombres abogados ~ue estarían esperando en v 
regreso. Desde esa época decidió consagrarse él mismo, su 
po y su dinero, a los esfuerzos q:ue desd~ entonces ba e .• 
ciendo para evitar esos naufrag10s motivados por la avan 

(1) Be hundió en el .nbismo por ha.be,rlo querido asf oon voluntad serena, dej 
s( 6 su Todo encantador de un amor (lún nuevo, porque era eso Jo que debía. haoet 
brea de ese temple los formas tú ¡oh patria mía. l ¡ aclamtl. y llora! por 81C 
hombres semejantes, y corone. a tus hijos ft.eles. 
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. pietarios de buques_. Entren a ayudarle todos cuantos 

memn 1 ahora que los mannos tienen participación en esas sal­
;iaguardias de_ la vida con _que la ley ba previsto para otras clases 
ele la C?lectividad. Pero siempre corresponderá al reñor Plimsoll 

cré_diro de haber iniciado no solamente el movimiento, sino 
bién el haberlo realizado. 
Tal_vez existe_ un lazo de unión más común entre el capitán 

~manna f su_ tripulación, que el que pueda existir entre el ca­
del e¡ército de tiena y sus soldados. Los primeros están 

,en el mismo buque». Se encuentran más estrechamente unidos. 
conocen mutuamente m~jor. Están más consagra,dos el uno 

. olro. Están siempre admirablemente dispuestos a salvarse la 
:vida cuando llega la ocasión. Al escribir estas líneas, recorda­
mos dos casos dignos de atención : 

Cuando el buque de vapor de Su Majestad, El Invencible, na­
:tegaba e.u febrero de 1880, en su viaje de Alejandría a la bahía 
4e Abukir, oyóse a bordo el grito de ¡ hombre al agua! Soltáron­

las boyas y salva.V1das. Las máqumas anduvieron hacia atrás 
loe botes fu~mn bajados en menos tiempo que el que hace fal­

la para d"-;scnbirlo. Entretanto se vió que el hombre que había 
~ se asrn de la rondalesa, que estaba fuera, y a consecuencia 
,. ello, fué arrastrado baj_o el agua. Soltó el asidero, y flotó por 
'" popa como un cuerpo merte. . 

El honorable E. W. Freemantle, capitán del buque que es­
labasobre el puente, vió que un momento de tardanza s;ría fatal 
~ el hombre qu_e se abogaba. Se a1Tojó aJ agua tal como esta-

, con gorra, leV1ta, botas y todo. Ya era tiempo, porque des-
-. de haber esforzado todos sus músculos y cuando lleaó al 

0 en gue el hombre se había sumergido' ie encontró ;a a 
• & distancia debajo del agua. Zambulló~e y le sacó a ·flote 
hundo. Pesadamente cargado como estaba el capitán, sintió 

as sus fuerzas, y encontraba seria dificultad en conservar 

1 
del agu_a la cabeza del hombre. Entonces se lanzarán al 

8 
8 8llbteniente Moore, y Cunningbam, el oficial herrero, pa-

lro~dahr a ambos, y llegando los botes, fueron alzados a ellos los 
ombres, y trasladados en salvo a bordo. El hombre sal­

~ué. conducido a la _enfermería, donde en breve recuperó su 
'~"'dmento; y el valiente salvador estuvo pronto bien des-

N e un pequeño reposo. ' 
lle O meno~ valerosa y noble fué la conducta del capitán Sbarp 

Juan l\I Intosb, de la Annabella Clark, al salvar la tripula­
d que se quemaba, de la barca francesa Mélanie en noviem­
e 1878. Los dos buques se hallaban próxim~s en el río 
• !rente a Bayona. La M élanie estaba cargada de petróleo. 

parte de éste, el calor hizo estallar los barriles, y el 
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buque fué en breve presa de las llamas. El petróleo corría a 
do por los imbornales a la mar, y muy luego estuvo la_ M 
rodeada por una ancha faja de fuego. Algunos de la_ tnpul 
se arrojaron al mar, aunque otros se quedaron, temiendo 
trar el doble peligro del fuego y del agua. . 

La tripulación de la Annabella Glark oyó la explosión, 
el fuego que se elevaba a gran altura. A pesar del peligro, 
cidieron dos hombres a salvar a los franceses que se que , 
El capitán l\1oore saltó a un bote,_ y Juan I\I'Intosh, el ca 
ro del buque, le siguió. Se encamrnaron a fuerza de re":'os 
la M elanie a través de un mar de fuego. Sus ropas se rn 
ron ; sus manos y sus brazos se quemaroa. Mas llegaron al 
que, y se consideraron recompensados con poder salvar a la 
pulación francesa llevándola en salvo a bordo de la An 
Glark. Fué un acto lleno de heroísmo, que demostra~a el 
ficio y la abnegación en su más elevada forma. No fue por. 
ro ; no fué por gloria ; fué realizado como_ 1m deber, h 
por otros lo que hubieran deseado que se bimera_por ellos. 
parece duro que uno de su_s hombres qu,edara arrurnado_para 
su vida por su noble acción. Juan 1\1 Intosh, el carprnter 
buque, fué tan espantosam_ente quemado en _sus manos 
sus brazos, que quedó imposibilitado para traba¡ar en lo su 
en su oficio. Se le llevó inválido a su casa en Ardrossan, 
vive ; e inv,ílido ha quedado hasta hoy. Es verdad que el 
y el carpintero recibieron la medalla de bronce de ¡_mmera 
dada por Su l\fajestad, una medalla de_ oro del Gobierno 
y la medalla de Lloyd, por salvar vidas en _el mar. M 
hombre inutilizado para siempre no puede vivir de m. 
¿No hay alguien que pueda dar los med10s de subsistencia 
héroe semejante? . , .. 

Un caso algo parecido ocumo en Amer~ca; pero afort 
mente murió el hombre en la hora de la victona, y no n 
apelar al público pidiéndole asistencia. Un barco de vap 
navegaba en el lago Erie, se incendió. Había a bordo más d 
personas. El hombre que estaba en el trmón, J ua~ Ma 
permaneció en su puesto. Su ob¡eto era encallar en tierra 
que, y salvar así las vidas de los pasa¡eros. El fuego se e 
por el buque hasta que llegó a él. Sus ropas se a_chicb 
sobre él. Estaba honiblemente quemado._ Pero m por 
mento abandonó su puesto. Se aferró al trmón. Por fin 
el buque. Las cien personas fueron salvadas, pero el pi! 
rió. Se sacrificó a sí mismo m1entras salvaba ):,ero1ca.Ill 
vida de los demás. 

Una victoria tan grande como la de Waterloo puede 
nada por los hombres a bordo de un buque que se sumet 
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. ¿ Quién no recuerda la grandiosa conducta de los marinos 

soldados a bordo del Birkenhead (1)? No menos valiente fué la 
conducta del 54.' de infantería, a bordo del Sarah Sands, en me­
dio del Atlántico. El grito de¡ fuego! dejóse oír en todo el buque, 
y en el acto ocuparon los hombres sus puestos. Lleváronse a cabo 
todos los esfuerzos para llegar al fuego, pero fueron en vano. 
Lo más que se podía hacer para salvar el buque, era desocu­
par la Santa Bárbara en la bodega de popa. Pero mientras los 
hombres se bailaban trabajando, explotaron dos barriles de pól­
'fOI'&, haciendo volar la cuadra de popa de babor, esparciendo 
las llamas desde los aparejos mayores hasta la popa. Por fortu­
~ resistió la mampara al choque y dió lugar a la tripulación 
pira utilizar el agua con un efecto tal sobre la masa incendiada 
qllé impidió pudiera extenderse más allá del centro del buque'. 
l'repe.ráronse balsas y se echaron botes al agua con el mayor or­
den. Allí fueron colocados las mujeres y los niños ; mientras que 
los eoldad?s pasaban lista sobre cubierta con la misma regulari­
~ que si estuvieran ele parada. Se nombraron servicios espe­
males, sobre todo para sofocar las llamas, que aun amenazaban 
consumir el buque. 

Con indom_able energía combatieron el fue&o durante dos 
días, y lo vencieron al fin. Mas ya el buque no era más que rui­
DIIB._ Levantóse el viento, y se encresparon las olas,.como para 
Bllllllr en las profundidades a los bravos marinos soldados. Pero 
permanecieron firmes en sus puestos. Pusieron g-uindalezas por 
&ba¡o del fondo del buque para mantenerlo unido. Rellenaron 
el espantoso agujero en el castillo de popa de babor, con velas y 
D!&ntas. La desesperada lucha por la vida prosiguió sin interrup­
ción, cuando por fin se calmó un poco el mar, y permitió que el 
buque_ fuera orientado hacia el viento. Después de ocho días de 
~~ar, bajo la incesante dirección del capitán Castle, llegó el 
~e hecho pedazos a Mauricio, sin haber perdido un solo hom-

Cuando los turistas visitan la catedral de Norwich, y pre­
guntan de qmén son las banderas que ondean en el presbiterio, 
~-responde el pertiguero con orgullo consciente, que son las 
~deras del 54, de los soldados del Sarah-Sands. Ni una pala­
"" se ~ce sobre las acciones militares del cuerpo, por más que 

layan sido grandes. Su valor en el mar es lo que constituye su 
lll&yor gloria. Que así sea. 

En otra ocasión, cuando un buque transporte estaba ardien­
do y se hallaban destinados a morir doscientos ochenta hombres 
1!n oficial soltero, a quien le bahía tocado en suerte ocupar ~ 


